CAPITULO Nº 1

EL OCASO DE LA INOCENCIA.


Muchas veces el Señor mueve de manera tan vertiginosa nuestras vidas que no nos damos cuenta hasta que abrimos bien los ojos para ver el entorno en el cual nos encontramos. Corría el mes de Octubre del año mil novecientos noventa y dos, yo me encontraba retozando apaciblemente en una banca de la plaza de armas de la cuidad de Curicó y mi hermano mayor que pasaba por ahí me invitó a postular a Gendarmería. Desde ese suceso hasta estar parado como funcionario de esta institución en el óvalo de la ex- Penitenciaría de Santiago fue  un abrir y cerrar de ojos.    

De pronto me encontraba en otro mundo, un mundo pestilente, con códigos y leyes propias, con conductas y jerarquías totalmente torcidas, tan ajenas a mi entorno rural, más bien estaba en un infierno aquí mismo en la tierra. De los funcionarios de Gendarmería, o mas bien dicho, a partir de ese momento mis nuevos compañeros de trabajo, no habían grandes expectativas, tenían demasiado arraigadas las conductas antisociales , razón por la cual se ganaban aun mas el respeto de los delincuentes. También tenían cicatrices de guerra: cortes de arma blanca producto de ataques de reclusos y lo infaltables tatuajes. Se designaban los puestos de servicio, a mi por lo general me tocaba trabajar con el cabo Enrique Gálvez, mas conocido como el siete anillos (después sabría por que) a la galería numero 11 de ese recinto penal.  Este funcionario era un hombre alto, de unos treinta y cinco años, de aspecto robusto, su rostro tenía los vestigios que dejan las largas noches de vigilancia, de trabajo sufrido, cortes en su rostro y se notaba que también el alcoholismo había llegado a su vida para quedarse, su aspecto desaliñado y su cuello colorado me lo decían y por su puesto tenía un anillo en cada dedo de la mano derecha, de esos anillos de plata, grandes y pesados con figuras de leones y de dragones, de ahí su apodo, el decía que los usaba como  un arma  alternativa en caso de que perdiera el bastón en una pelea.

Hasta ese momento estaba todo… “bien”, tranquilo, pero se producía el desencierro y todo el óvalo se llenaba de gente, una especie de paseo Ahumada, pero de puros delincuentes que no se asaltaban ni cogoteaban entre ellos porque todos eran de la misma calaña y muy, pero muy  a lo lejos en el horizonte se veía un gendarme trabajando y al lado de él un gendarmito tan asustado como yo.

Se repartía el desayuno, el cabo Galvéz en todo momento me decía: “tu caurito pelao, no te movay del lado mío”,  pero se descuidaba un poco para hablarme y ya los internos sacaban mas pan o té de lo que les correspondía  y ahí comenzaban los problemas, un recluso seriamente dañado por el bastón del cabo Gálvez   entre dimes y diretes… luego la calma, el respeto y por último la respuesta ácida del interno: “ahí tenis tus panes” y los panes terminaban en medio del barro.


Toda la mañana era de pedir y pedir cosas por parte de los reclusos, el cabo Gálvez les decía a todos que sí (sabía que muchos de ellos lo hacían solo por molestar)…” pero en serio si pu cabo: ¡si gueón OH, abúrrete!” Un día me dijo en uno de los pocos momentos de tranquilidad: “sabe cabito, aquí el palo se usa, usted el otro día en el reparto del desayuno no lo sacó  y hoy día  tenemos almuerzo bueno para los bandidos así es que es mas que seguro que vamo a tener atao,  váyase acostumbrando a usarlo, los bandidos no lo conocen todavía, es su oportunidad de que no lo vean blando”. A veces me dejaba preocupado el “siete anillos”.

Pero las preocupaciones, entendí yo a esa edad,  eran verdaderos desafíos que había que enfrentar con los pantalones bien puestos, en esos primeros días advertí que desertaban muchos de mis compañeros que habían egresado junto conmigo y me decían: “esto no es para mí, merezco algo mejor, algo mas digno” y tenían mucha razón , pero yo no quería llegar a patear piedras a la plaza de Curicó otra vez y quedarme de brazos cruzados, porque a decir verdad, el campo de oportunidades en esa época era bastante limitado, solo los ricos iban a la universidad.

Pasaron los días rápidamente en el C.D.P. Santiago sur (ex-Penitenciaría), en este recinto penitenciario el tiempo pasaba presurosamente porque también ocurrían muchos incidentes que no daban tiempo a detenerse y pensar racionalmente, ocurrían por nombrar algunos casos; riñas, muertes por riñas, las venganzas de esas muertes, sodomía, intoxicaciones por comidas, funcionarios apuñalados, funcionarios contagiados por infecciones, virus y parásitos, (sarna, tuberculosis, tiña) entre otros. Conocí de cerca lo que significa estar hablando de cerca con un interno curado con chicha artesanal, drogado o volado con neopren y dispuesto a todo, lo peor es que experimentas tanta violencia y maldad que inevitablemente te vas convirtiendo en uno de ellos, en un discípulo de la sub-cultura antisocial, del bajo mundo donde los mas fuertes sobreviven.  No estoy diciendo que uno se convierta en delincuente, sino que tomas los códigos y leyes y los aplicas en el trabajo y en el mundo exterior, te pones mas violento, escéptico e insensible.

Pero estas tres características se van marcando cada vez mas en tu trabajo, la cárcel,  donde no todo es lo que parece ser y sigues aprendiendo cada día, porque en una cárcel todos los días se aprende algo o te convences de algo, los reos ahora son el enemigo, son los malditos, no hay evangélicos, católicos, adventistas, nada, solo hostilidad de ambos bandos (gendarmes-internos). El clima de violencia que imperaba, la falta de recursos,  las pésimas condiciones de trabajo, la falta de preocupación por parte de las autoridades que solo aparecían en la televisión cuando había que bajarle el perfil a los hechos de sangre que ocurrían en las cárceles, el abandono en el cual nos encontrábamos comenzó a hacer mella en nuestro estado mental y espiritual y comenzó a crear una tormenta que se veía venir irremediablemente. Violencia por violencia, el que ha hierro mata… a hierro muere, el que la hace la paga, eran frases adquiridas y que habían llegado para quedarse. Lo poco de humanitario que había en mi se estaba acabando.


Fue así como a los seis meses de coexistir en el bajo mundo del C.D.P. Santiago sur (ex –Penitenciaría)  una noche lluviosa de Julio apareció un listado en el cual estaba incluido yo y que cambiaba nuestra destinación al penal de Colina, así es que por lo tanto debíamos hacer maletas y esperar un carro fiscal que nos llevaría hasta nuestro nuevo destino. Al hacer las primeras consultas a los funcionarios mas antiguos acerca de cómo era esa Unidad las respuestas no fueron nada de alentadoras, nos decían: “ustedes se van al cementerio de pacos (gendarmes), el que  llega medio muerto se termina de morir allá, o sea, por lo general mandan solo malos elementos y la muerte en Gendarmería es la baja del servicio, allá están en la garita colegas del año ochenta y ocho, estamos en el año noventa y tres así es que imagínense cuanto tiempo van a estar ustedes en esas garitas, además se trabaja por lo general a los quince o veinte días de trabajo por uno libre. Con esa breve aproximación cualquiera  toma sus maletas y mejor se habría ido para la casa, pero esta vez tampoco desfallecí, que sea lo que el destino quiera, dije.


Llegamos al penal de Colina y tras largos meses cargados de trabajo nos dimos cuenta de que lo dicho por los colegas de la ex –Penitenciaria  era cierto en todas sus formas y partes, cada vez que teníamos un día libre lo ocupábamos comprando ropa en el centro de Santiago… yo no se para qué si nunca la usábamos. 


También adoptamos conductas impropias que tenían arraigadas los funcionarios que trabajaban allí, en el sentido de pedir permiso para salir a comprar cualquier cosa y llegar con bolsas llenas de “copete” y algunas drogas también para carretear en las piezas que nos asignaban, porque en aquellos tiempos la drogadicción era una realidad en mi institución, como una vía de escape al encierro, además que nadie se preocupaba de nosotros. 

Cada día, cada tarde, cada noche meditaba en la falta de oportunidades que teníamos, en la poca atención que captábamos de la sociedad en general, de la degradación de la cual estábamos siendo objeto, del atropello a los derechos de cada ser humano a expresarse, a tener un trabajo digno, a estar cerca de nuestras familias, meditaba en los excesos que iban en aumento, de los colegas que se suicidaban o intentaban suicidarse por el desamparo en el cual nos encontrábamos, de cómo se perdían muchachos que destacaban en la música, en la escritura, en el arte, en la ciencia, etc., una gran calidad humana truncada por la desesperanza, por la pérdida de la fe en que llegarían días mejores. 

Absorto estaba un día pensando en todas estas cosas aproximadamente a las cinco de la tarde en una garita, cuando fijé la mirada en un recluso que se acercaba rápidamente hacia el primer cerco de la zona de fuego, traía un saco papero vacío y mojado en la mano derecha, el cual tiró sobre el alambre tiburón que está  por encima de la malla y se encaramó para saltar. Sentí como el corazón me empezaba a rebotar en el pecho, pero sabía lo que debía hacer, estaba en un estado de insensibilidad tal que me dije: “es él o yo”, eso que dicen de que uno advierte al individuo: “salva tu vida”, “detente, no lo hagas”, es mentira, todo ocurre en fracción de segundos, la única disyuntiva y que es clave del éxito o del fracaso, de la vida o la muerte es: “reaccionar o no reaccionar”. Un disparo al aire (de advertencia) y alrededor de cinco repartidos en la zona toráxica y el abdomen terminó casi de forma instantánea con la vida de ese hombre, después supe que fue una especie de suicidio. Luego un silencio lúgubre, aterrador… ¿pero qué te pasa? ¡No te quedes atascado en la malla! ¡Cae hombre ¡ ¡cae gueón por la chucha!... no cayó al suelo. Quedó colgando del alambre tiburón hacia el lado de la zona de fuego, agarrado como del torso. Acto seguido se activo el dispositivo de seguridad dispuesto por Gendarmería, llegaron refuerzos, llegó el Oficial de Guardia, el Jefe de la Guardia Interna, el Jefe de la Unidad, llegó la ambulancia, no se para qué, pero llegó. Al mismo tiempo que ocurrían estas cosas comenzó a caer una lluvia de piedras y palos a mi garita, venían de todos lados, de los reclusos y de la calle ya que como la primera malla es mas alta que el muro que divide el recinto con el exterior desde la calle se veía el occiso colgando, así es que los transeúntes se aglomeraban para tirar escombros y gritarme: “asesino, asesino”, “ desgraciado” y un sinfín de amenazas y ni hablar de los internos, escuchaba gritos de todos lados, escuchaba a los gendarmes con mas experiencia que me decían: “agáchate, escóndete para que no te vean el rostro, si te reconocen te van a matar en la calle”, no me agaché, me desplomé en el interior de la garita, apoyé la cabeza en la pared de la garita y me abracé a la carabina uzi, entré como en shock mientras todos gritaban cosas de las cuales solo entendía: “encierren a los demás reos”, “llamen a los Carabineros para que dispersen a la gente del exterior”, yo no reaccionaba, al final me sacaron a mi en la ambulancia y me recostaron en la camilla, lo mas extraño de todo es que todavía llevaba abrazada a mi la carabina uzi y nadie se daba cuenta con el alboroto. Me llevaron a la guardia, se constituyó el Magistrado de turno, personal del Servicio Medico Legal, me tomaron declaración, en fin todos los rigores de este tipo de contingencias.
 Yo a este punto ya estaba sedado con algún tranquilizante y no paso mucho tiempo para que todo volviera a la normalidad, llegó la neblina y una noche mas se dejó caer sobre la cárcel de Colina. No obstante estaban aun en el penal autoridades de Gendarmería como el Director Regional Metropolitano, Jefe del Departamento de Seguridad entre otros, quienes dispusieron que hiciera uso inmediatamente de mis vacaciones, al mismo tiempo que daban instrucciones decían que el descanso me haría bien, que el estar junto a mi familia me ayudaría a salir del estado en que me encontraba.
A la mañana siguiente me vestí de civil y me fui al terminal de buses, una vez que el bus dejó la ciudad de Santiago y el paisaje comenzó a cambiar, a pesar de que llovía a ratos podía apreciar las copas de los árboles, los diferentes tonos verdes del campo, los animales pastando, los múltiples colores de las nubes que combinadas entre sí me daban una sensación de tristeza, pero de tranquilidad al mismo tiempo, los  acontecimientos que me habían atormentado desde que pisé por primera vez la ex –Penitenciaría hasta el día de ayer, lentamente, a medida que avanzaba el bus, iban quedando atrás, la tormenta que me había sacudido el espíritu poco a poco se apaciguaba y el campo chileno que miraba a través de la ventana del bus, mi campo, me refugiaba, la lluvia lavaba las heridas producidas por la metrópoli santiaguina y los mantos verdes de los cerros me envolvían y me abrigaban, el viento sureño secaba mis lagrimas y de pronto el sol, el hermoso sol comenzaba a jugar con las nubes , la lluvia aporto nuevas tonalidades al paisaje y en el ocaso un arco iris, señal inalienable  de esperanza a mi vida y mis desafíos como persona. De pronto el bus entró en el túnel Lastarria y repentinamente todo se puso oscuro, ¡me sobresalté!... la oscuridad me mostró nuevamente todas mis pesadillas, no quería llegar a mi casa, a quien quería engañar, estaba marcado, contaminado, con la conciencia podrida, con excesos de alcohol y drogas en el cuerpo y para colmo había matado a una persona. ¿Llevaría toda esa contaminación a mi casa? ¿Tenían ellos que ser parte de mis pecados? ¿Tenía que comprometerlos a ayudarme a llevar esta pesada cruz? Mi familia era una familia tranquila, una familia buena, una familia sureña y yo no quería que me dejaran de querer.
Por un momento tuve la intención de pasar de largo quien sabe hasta donde, pero necesitaba tanto el abrazo fraterno, el cariño de mi madre, la mano amiga e incondicional de mi hermano, el beso de mi hermana, en fin ya estaba en casa. La llegada fue afectuosa  y como siempre se alborotó todo el hogar, me bañé, me pasaron ropa seca, se dispusieron a darme comida, una cazuela bien caliente y de lo mas rica, me preguntaban insistentemente como era mi nuevo trabajo, por que no había venido antes, por que no avisé del viaje con anticipación para preparar una recepción, que como me veía con uniforme y por que no había llegado vestido con él. Bueno, les conté solo cosas superficiales y solo lo que podían escuchar. En ese momento mi hermano encendió el televisor, estaban dando las noticias, ya estaban aproximadamente en la mitad de los pormenores de una que decía que Gendarmería había frustrado un intento de fuga, ya habían señalado el lugar pero manifestaban que un interno había sido muerto a tiros por el centinela que estaba de servicio en ese sector y además se referían a los disturbios provocados por los transeúntes y los demás reclusos de esa Unidad Penal. En las imágenes se lograba observar al occiso colgando en la malla de la zona de fuego.  Me limité a  bajar la mirada, hubo un silencio interrumpido por mi mamá que dijo: oye hijo, no es por nada pero yo creo que algunos gendarmes también se pasan,   no es necesario quitarle la vida a una persona por mucho daño que haya hecho, como no va a haber alguna forma de evitar matarlo, si con estar presos ya están pagando por lo que hicieron.
En ese momento  cayó mi cuchara al plato y una lágrima se me  escapó por la mejilla. El ruido de la cuchara hizo que todas las vistas se fijaran en mí, le respondí: mamá, yo maté a ese hombre… por eso estoy aquí.
PROLOGO:

En la actualidad Gendarmería de Chile realiza enormes esfuerzos con la finalidad de establecer políticas que contribuyan al mejoramiento de las condiciones de trabajo de su personal en lo que se refiere al exceso de horas de trabajo por día, de optimizar el sistema de franquía (días libres) y lo mas importante, de educar y promover conductas en los mandos medios en lo relativo a tomar conciencia de  la importancia que tiene  la salud mental de sus subalternos  y su directa relación con el desempeño laboral y con la calidad de vida de estos y sus familias.
Si bien es cierto se han logrado importantes avances, esto no siempre fue así, a continuación paso a relatar esta experiencia, respecto de mi vida y mi trabajo, no con un enfoque de investigación periodística, sino como una persona que logró comprobar empíricamente el rigor y el sacrificio de este abnegado servicio público y trató en lo posible de  plasmarlo en esta historia,  como un homenaje a todos los colegas, héroes anónimos que vivieron en carne propia y supieron sobreponerse a  las épocas de turbulencia, de postergación y abandono que  sufrieron, tan nocivas para nuestro desarrollo personal, psicológico y social tomando en cuenta nunca un uniformado es solo un uniforme, ese uniforme lo viste una persona… que razona, que se alegra cuando le hacen saber que existe y que no esta ajena a la realidad social de este país.    

                                                      Muchas gracias.
DATOS PERSONALES:

NOMBRE:                                            ISAAC SAMUEL ESCOBAR PLAZA

RUT:                                                     12.535.344-4

PROFESION O ACTIVIDAD:               FUNCIONARIO DE GENDARMERIA.

FONO:                                                 08-3958893

CORREO ELECTRONICO:                RUFIAN31@HOTMAIL.COM
DIRECCION PARTICULAR:               BAQUEDANO Nº 01, CIUDAD: ARICA
DIRECCION LABORAL:                    CUESTA DE ACHA S/N ARICA.
